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Aborto
El respeto a la vida no es sólo cuestión 
de religión o de ideología.
Seguimos estando a favor de la vida porque sosten-

emos que todo ser humano tiene derecho a vivir sin 
que nadie se lo impida. 

Creemos que las familias, las iglesias y los representantes 
y autoridades del Estado (en ese orden) son responsables de 
enseñar una paternidad y maternidad responsables y de 
brindar contención e igualdad de posibilidades a todos los 
ciudadanos.

La mujer no puede ignorar que su derecho a elegir li-
bremente incluye el controlar su fertilidad si es que quiere 

seguir siendo “libre”. Ante un embarazo inminente, aquella 
que no pudiera estar en posibilidades de criar un hijo, tiene 
recursos legales para entregarlo en adopción. 

Debemos recordar que la gracia de Dios alcanza a todo 
hombre y mujer que reconocen su miseria espiritual y que, 
en su vida de insensatez, han recurrido a prácticas dolorosas 
para su vida emocional, física y espiritual. Éste es el mensaje 
de amor y gracia que predicamos.

Un niño que muere en un aborto es una persona que el 
mundo se pierde. 

La media sanción de la ley en la Cámara de Diputados no cambia nuestra posición.

El Presidente de ABA, Sergio Ibáñez, participó en represen-
tación de nuestra Asociación en este encuentro realizado 

en la sede de la Conferencia Episcopal Argentina con repre-
sentantes de distintas iglesias y confesiones de nuestro país.

Las expresiones en valores comunes fueron “para sostener 

el valor del derecho a la vida y de su dignidad, amenazado por 
los diferentes tipos de adicciones, por la pobreza y la marginali-
dad, y por diversas formas de violencia en las que muchas perso-
nas ven en peligro su existencia, particularmente, el aborto que 
amenaza la vida recién concebida”.

Nuestro Dios Todopoderoso:
Te pedimos perdón al ver nuestra sociedad, -tecnificada y desarrollada-, donde sin que nos percatáramos, la vida se ha ido 

desvalorizando paulatinamente.
Cada día nos trae un aluvión de casos luctuosos que, por ser cotidianos, dejaron de impresionarnos y parece habernos 

resignado a que la realidad es inmodificable.
Perdón Señor, porque la presencia cotidiana de la muerte nos ha ido anestesiando.
Nos duele ver al hombre que no solo se levanta contra las leyes morales, sino también contra las leyes naturales y elabora 

huecas filosofías para justificarse y en su afán de enfatizar la libertad y los derechos individuales, termina por evadir la respon-
sabilidad y conculcar los derechos ajenos. 

Perdón por ser sordos al gemido ahogado de miles de voces a las que se les niega del derecho más elemental: el derecho a la vida.
Te pedimos como cristianos nos des las fuerzas a diario para ayudar a que la vida, en cualquiera de sus estados, sea con-

siderada como sagrada porque cada ser humano está hecho a tu imagen y es un ser único e irrepetible que debe ser respetado 
como tal. Amén.
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